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LA VIDA SECRETA DE LAS PALABRAS

Dirección: Isabel Coixet


No siempre las palabras tienen vida, a veces son una retórica vacía de sentimientos o formalidad racional llena de arrogancia e información. Pero en esta película cobran vida es decir transmiten los secretos del alma y paulatinamente los del corazón.


Dos seres humanos ahogados y encerrados en su dolor se encuentran en eso que solemos llamar “cruces de la vida”. Son Hanna y Josef. Ella refugiada de la guerra donde fue torturada y violada por soldados de su propio bando, dolor entrañable sumado a la muerte de su amiga durante esta tragedia. Esto la encerró en una vida monótona de operaria en una fábrica, que le impedía volver a la escena desgraciada que no podía compartir. Vivía aislada y además sorda con audífono que lo cerraba cuando quería. Decía: “que me dejen en paz”. 


Nuestro segundo personaje era Josef herido y fracturado en una plataforma petrolera en el medio del océano. ¿La razón? Quiso salvar en un incendio a un amigo que aprovechó el accidente para suicidarse. Pero su dolor no era sólo físico, mucho mayor era el psíquico de haber seducido a la mujer de un amigo y más atrás aún haber tenido un padre cruel que casi lo ahoga por forzarlo a nadar.


Hanna se ofrece como enfermera para ir a la plataforma. Fue fortuito dado que estaba en vacaciones forzadas. Cuando lo encuentra, Josef, además de herido, estaba temporariamente ciego. Trata por todos los medios en comunicarse con ella, dado que ésta se resiste tenazmente por hacerlo  con él y con todos. Es el dolor y el humor compartido lo que van haciendo de las palabras y los gestos de cuidar y dejarse cuidar, un puente viviente para que los secretos encerrados se vayan abriendo cuidadosamente, por no decir amorosamente. De esa manera la confianza en la amistad retorna. 


La plataforma petrolera en medio del océano es una sabia metáfora. Es el refugio donde las fuerzas de la vida chocan. Por un lado aislarse pero al mismo tiempo querer extraer los secretos del mar que a veces son explosivos. Sobre todo, creo que este es el secreto de la película, cuando se pretende hundirlos en el olvido o abordarlos despiadadamente. La vida secreta de las palabras es la que nos permite respetuosamente compartir el dolor y el amor atrapado en él. 


La voz infantil que se escucha en el fondo, al principio y al final, la interpreto como nuestra inocencia, por no decir esperanza ahogada por el salvajismo humano, entre nosotros y con la naturaleza que nos cobija, como dice el oceanógrafo de la plataforma que tenía algo de niño y algo de adulto. 


Es cierto que ambos se enamoran sin aún poderse ver, bastó lo más importante, conocer ambos sus almas desgarradas y bondadosas. Más que lo estético les atrajo la capacidad humana de compartir aún lo más escondido. Eso sólo es posible cuando creemos que la confianza es un sentimiento intenso y humano más allá de toda seguridad tranquilizadora.


Al final, cuando él ya curado, la encuentra, pues ella había huido del amor a su refugio solitario, pueden verse y ella pide una prueba de amor; “cuando mi dolor estalle en lágrimas que me inunden y te inunden...” Josef contesta sin vacilar “aprenderé a nadar, te lo juro”. Y sin miedo al amor se abrazan.

Nada es seguro en el amor, es como la vida donde “apostamos” creyendo que en la adversidad saldremos más unidos, por algo ese dicho popular “los amigos se ven en las malas”, en esta pelìcula no es retórica. 
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